
RITOS INICIALES
M. Bienvenidos a la celebración del “Día del Señor” en 
la que escucharemos las condiciones que Jesús pide 
a quienes quieren ser sus discípulos. La respuesta a 
sus condiciones se la puede dar únicamente por amor. 
Iniciemos nuestra Eucaristía dominical con el canto.
1. CANTO DE ENTRADA: “Si vienes conmigo” (VSJ 53; ER 17)
Si vienes conmigo y alientas mi fe, 
si estás a mi lado, ¿a quién temeré?
A nadie tengo miedo, a nadie he de temer. 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien; 
Señor, Tú me levantas si vuelvo a caer.
Qué largo mi camino, qué hondo mi dolor,
ni un árbol me da sombra, ni escucho una canción.
¿Será que a nadie puedo mirar ni sonreír?
Señor, Tú solo quedas, Tú solo junto a mí.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

La llamada de Jesús es fascinante, pero también es exigente: ¿Estás dispuesto (a) a seguirle sin 
preguntar ¿para qué?, ¿por qué?, ¿me conviene o no?, ¿después de…?//Ante el llamado del Señor 
¿estás dispuesto a dejarlo todo? o ¿pones condiciones? Justifica tu respuesta.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Pidamos perdón a Dios Padre de todo corazón. 
(Silencio breve).
C. Señor, ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra Ti
C. Muéstranos Señor, tu misericordia.
R. Y danos tu salvación.
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  Amén.
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor ten piedad.

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria” (Misa del Lago) (VS J 474;  ER 710)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios nuestro, que por la gracia de 
la adopción quisiste hacernos hijos de la luz; concédenos 
que no seamos envueltos en las tinieblas del error, sino 
que permanezcamos siempre en el esplendor de la 
verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén.

“El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, 
no sirve para el Reino de Dios” (Lc 9,62)
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En la primera lectura (1 Re 19,16b.19-21) 
Dios ordena al profeta Elías ungir a 
Eliseo, hijo de Safat, como su sucesor. 
Eliseo, cuyo nombre significa “Mi Dios 
es salvación”, pertenecía a la familia  
de un hacendado procedente de Abel-
Mejolá. Era de una familia pudiente, ya 
que tenía, según el relato, 12 yuntas de 
bueyes; no era común que una familia 
tuviera tantas yuntas. Entonces,  Elías 
pasando a su lado echó su manto 
sobre él sin decir una palabra. En la cultura de ese tiempo, 
el manto de un profeta simbolizaba su ministerio. En este 
entendido, la acción de Elías es una investidura de Eliseo 
como profeta. Éste deja todo un mundo de posesiones para 
comenzar una nueva vida.  
En la segunda lectura (Gál 4,31b-5; 1.13-18) San Pablo 
nos marca el tema central de su escrito: la libertad de los 
hijos de Dios conseguida por la fe  en Cristo, no por la 
ley. Se trata de vivir la libertad desde el amor. Por tanto, la 
libertad se manifiesta responsablemente de acuerdo con 
la lógica del amor. 

En el episodio del Evangelio (Lc 9,51-62) 
Jesús, en obediencia al Padre, toma la 
decisión de dirigirse hacia Jerusalén,  
donde debe dar cumplimiento a 
su misión. Subir decididamente 
a Jerusalén (Lc 9,51-57; 10,38; 
18,31.35; 19,1) expresa su voluntad 
libre de cumplir la voluntad de Dios.  
Envía por delante a sus discípulos, a 
fin de prepararle alojamiento;  llegan 
a Samaría, donde no encuentran  

hospedaje. Los discípulos,  llenos de ira, piden a Jesús que 
baje un rayo para acabar con ellos. El Señor les reprende 
porque no pueden dejarse llevar por sentimientos de 
venganza,  y porque no han comprendido que la Buena 
Nueva es para todos. Llegan  a otro pueblo, una persona se 
aproxima a Jesús y promete seguirle. El Señor contrapone 
el deseo del hombre frente a lo que significa la llamada de 
Dios. No se trata de romper con la familia, sino de pasarla 
a segundo lugar, porque lo decisivo es el Reino de Dios y 
sus valores. Sin esta opción, la advertencia de Jesús tiene 
sentido: “El que mira atrás, no es apto para el Reino de 
Dios”. 



9. EVANGELIO

Por eso mi corazón se alegra, 
se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro: 
porque no me entregarás a la muerte 
ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R.
Me harás conocer el camino de la vida, 
saciándome de gozo en tu presencia, 
de felicidad eterna 
a tu derecha. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol  nos explica en qué consiste la libertad del 
seguidor de Cristo. El Señor nos ha liberado y nos ha dado 
el precepto del amor.  
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Galacia 5,1.13-18  
Hermanos: Ésta es la libertad que nos ha dado Cristo. 
Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de 
la esclavitud. Ustedes, hermanos, han sido llamados para 
vivir en libertad, pero procuren que esta libertad no sea 
un pretexto para satisfacer los deseos carnales: háganse 
más bien servidores los unos de los otros, por medio del 
amor. Porque toda la Ley está resumida plenamente en 
este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Pero si ustedes se están mordiendo y devorando 
mutuamente, tengan cuidado porque terminarán 
destruyéndose los unos a los otros. Yo los exhorto a que 
se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán 
arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne 
desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos 
luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el 
bien que quieren. Pero si están animados por el Espíritu, 
ya no están sometidos a la Ley.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. Escuchemos el relato de la vocación de Eliseo a quien 
Dios llama por medio del profeta Elías. Eliseo deja todo 
para responder a Dios. 
Lectura del primer libro de los Reyes 19,16b.19-21
El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel 
Mejolá, lo ungirás profeta en lugar de ti». Elías partió de 
allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. 
Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con 
la última. Elías pasó cerca de él y le echó encima su 
manto. Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y 
dijo: «Déjame besar a mi padre y a mi madre; luego te 
seguiré». Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice 
yo para impedírtelo?» Eliseo dio media vuelta, tomó la 
yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses de 
los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que 
comieran. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a 
su servicio.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 15, 1-2a. 5. 7-11 
R.Señor, Tú eres la parte de mi herencia.
Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Señor, Tú eres mi bien». 
El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, 
¡Tú decides mi suerte! R. 
Bendeciré al Señor que me aconseja, 
¡hasta de noche me instruye mi conciencia! 
Tengo siempre presente al Señor: 
Él está a mi lado, nunca vacilaré. R.

M. El Evangelio presenta el camino de Jesús 
como la subida a Jerusalén. Nos revela que 
seguir a Jesús y su estilo de vida, implica una 
entrega total: “El que ha puesto la mano en el 
arado y mira hacia atrás,  no sirve para el Reino 
de Dios”.

Aleluia.
Habla, Señor, porque tu servidor escucha; 

Tú tienes palabras de Vida eterna. 
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas  9,51-62
Cuando estaba por cumplirse el tiempo de 
su elevación al cielo, Jesús se encaminó 
decididamente hacia Jerusalén y envió 
mensajeros delante de Él. Ellos partieron 
y entraron en un pueblo de Samaría para 
prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron 
porque se dirigía a Jerusalén. Cuando sus 

discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: 
«Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del 
cielo para consumirlos?» Pero Él se dio vuelta y 
los reprendió. Y se fueron a otro pueblo.
Mientras iban caminando, alguien le dijo 
a Jesús: «¡Te seguiré adonde vayas!» 
Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus 
cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero 
el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar 
la cabeza». Y dijo a otro: «Sígueme». Él 
respondió: «Permíteme que vaya primero a 
enterrar a mi padre». Pero Jesús le respondió: 
«Deja que los muertos entierren a sus 
muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios». 
Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme 
antes despedirme de los míos». Jesús le 
respondió: «El que ha puesto la mano en el 
arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino 
de Dios». 
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Unidos a la oración de Jesús, dirijamos con plena 
confianza nuestras peticiones a Dios Padre, que nos ama, 
diciendo: Por Cristo, Misionero del Reino, óyenos

Por nuestra Iglesia Católica, Pueblo de Dios, para 
que con valentía y entusiasmo anuncie el mensaje 
del Evangelio en todo el mundo. Oremos.
Por los líderes sociales y políticos de todas las 
naciones, para que movidos por el amor y la justicia, 
contribuyan al bienestar de sus pueblos. Oremos.
Por los pobres, ancianos, enfermos y por los que 
sufren, para que en su desconsuelo, sean socorridos 
por Dios y cuenten con nuestra oración fraterna y 
ayuda material. Oremos.
Por todos nosotros, para que a imitación de 
santa Nazaria Ignacia, amemos a nuestra Iglesia, 
anunciemos con alegría el Evangelio, defendamos 
la dignidad de las personas y luchemos a favor de 
los descartados de nuestra sociedad. Oremos.

(La comunidad eleva oraciones a Dios por los 
acontecimientos de la actualidad mundial y nacional)
C.  Escucha Padre nuestras oraciones y haz que cada 
día conozcamos y proclamemos más intensamente tu 
misericordia y amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Recibe, oh Señor” (VSJ 151; ER 
1558)
Recibe oh Dios, el pan que te ofrecemos, 
luego será el Cuerpo de Jesús. 
También acepta nuestros sacrificios, 
nuestra oración y nuestro corazón.
Recibe oh Dios el vino que ofrecemos, 
luego será la Sangre de Jesús. 
También acepta nuestros sacrificios, 
nuestra oración y nuestro corazón.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Dios de bondad, que das eficacia a tus misterios, 
concede que nuestro culto resulte digno de estos sagrados 
dones. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA
15. CANTO DE COMUNIÓN: “Todos unidos en la vida” (VSJ 453; 
ER 46)
Todos unidos en la vida,
vamos buscando un horizonte,
arriésgate, arriésgate, arriésgate
hay algo más,
arriésgate, arriésgate, arriésgate
sin vacilar.
Ningún camino es largo para emprender,
ningún esfuerzo es grande para el que ama.
Ninguna cruz vacía  para el que lucha.
La paz que construimos con nuestra lucha,
si estamos siempre unidos, sí triunfaremos,
traigamos la esperanza a todo el mundo.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Que la Víctima Divina que hemos ofrecido y recibido 
nos llene de vida, Señor, para que unidos a Ti por el 
amor, demos frutos que permanezcan eternamente. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Al concluir nuestra Eucaristía tengamos, presente que 
cada día el Señor nos dice: “Sígueme”. Prometámosle ser 
discípulos decididos a perder la vida por el Reino de Dios. 
17. BENDICIÓN 
C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo  (✝) y 
Espíritu Santo descienda sobre ustedes y les acompañe 
siempre. Amén. 
18. CANTO FINAL: “Adelante Siempre Adelante”  (En honor a Nazaria)
Sintió el llamado en el templo abandonado,
sintió que le decía ven sígueme, ven sígueme.
Quiso escapar, quiso luchar, Nazaria al final
su amor le entregó.
Adelante siempre, siempre adelante,
sirviendo y amando a todos por igual.
Por igual, éste es mi espíritu guerrero
fiel nada de cobardías sólo amor, sólo Amor.
Amor sobre todo, a Cristo y a todos, 
repartirse entre los pobres, dar la mano a los caídos.
Animar a los tristes, enseñar a los niños, dar toda la vida,
por la Iglesia y por Jesús.
Mendigar por los pobres, luchar junto a ellos,
por mundo más humano, donde exista la justicia. 

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4	En lugar visible colocar la representación de santa Nazaria Ignacia. El 6 de julio la Iglesia Universal celebrará su vida de 
entrega total al Señor.

4	Después de la Homilía dejar un momento de silencio, para que los fieles profundicen el mensaje del Evangelio.
4	Proclamar lentamente el Credo expresando nuestra disposición generosa para responder positivamente a la llamada del 

Señor. 
4	Antes de la Bendición, el Sacerdote recuerda algunos episodios  de la vida de santa Nazaria Ignacia y exhorta a los fieles a 

seguir su ejemplo.



Dios nos habla cada día: Del 1 al 7 de Julio. 
Liturgia de las Horas: I Semana.
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Lunes: Gn 18,16-33; Sal 102,1-4.8-11; Mt 8,18-22
Martes: Gn 19,15-29; Sal 25,2-3.9-12; Mt 8,23-27
Miércoles, Fiesta, Santo Tomás: Ef 2,19-22; Sal 116,1-2; Jn 20,24-29
Jueves: Gn 22,1-19; Sal 114,1-6.8-9; Mt 9,1-8
Viernes: Gn 23,1-4.19;24,1-12.15-16.23-25.32-34.37-38.57-59.61-67; Sal 105,1-5; Mt 9,9-13
Sábado, en Bolivia, Fiesta, Santa Nazaria Ignacia March: Is 61,1-3a; ó 1Co 9,16-19.22.23; 
Sal 117; Lc 10,1-9
Domingo 14 Durante el Año: Is 66,10-14c; Sal 65,1-3a.4-7a.16.20; Ga 6,14-18; Lc 10,1-12.17-20
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Explicación de la Estructura de las 

Plegarias Eucarísticas
-Continuación-

En el Rincón litúrgico número 28, publicado el 
Domingo 8 Durante el Año (3 de marzo 2019) hemos 
presentado las cuatro primeras partes de las ocho 
que componen las Plegarias Eucarísticas. En este 
domingo desarrollaremos las cuatro que faltan:
5. Segunda invocación al Espíritu Santo (= Epíclesis 
de comunión): Se implora de nuevo la Presencia 
del Espíritu Santo para que, por una parte, haga 
grata a Dios Padre la ofrenda de la Víctima perfecta 
(Jesucristo) y por otra, la acción del Espíritu consagre 
la comunidad, aúna en una sola familia de hermanos 
a todos los que se alimentan de esta misma Víctima.
6. Oración por el Pueblo de Dios y sus Pastores: 
La comunidad de fieles ruega por el Papa, el Obispo 
y todos los que se preocupan por el Pueblo de 
Dios. Esta petición se hace como continuación de 
la segunda invocación al Espíritu Santo en la que 
se le pedía que mantuviera unida a la comunidad 
celebrante de la Eucaristía. Ahora se pide al Espíritu 
que mantenga la comunión con los Pastores y todos 
los que cuidan del Pueblo de Dios.

7. Memoria de los Santos y los Difuntos: Renovamos 
y fortalecemos la comunión con nuestros hermanos, 
los santos/santas que ya están en el cielo. También 
recordamos a los Difuntos. La Eucaristía más que 
una celebración por los difuntos es una celebración 
gozosa con ellos, ya que están allí presentes con el 
Señor resucitado. También se nombra a los oferentes. 
Así se vive y fortaleza la comunión que abarca a todos 
los sectores de la Iglesia, Pueblo de Dios celebrante.
8. Doxología final (Gran alabanza): Este himno 
de glorificación a Dios Padre, en el Hijo y por el 
Espíritu Santo corona la Plegaria Eucarística. En este 
momento, con el Pan y el Vino en alto en los que está 
presente el Señor Resucitado, el Sacerdote proclama 
que la Persona y la Vida de Jesucristo entregados por 
nosotros son el acto supremo de culto y de adoración, 
lo que más honra y gloria da a Dios: “Por Él, con Él 
y en Él…” La comunidad responde con el solemne 
“Amén” 
(Para ampliar este tema, consultar: Vidales, Antonio, Celebrar la 
Eucaristía, pp. 36-38)


